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do en esos años, los primeros títulos universitarios y puestos docentes para las mu-

jeres, la institucionalización de centros docentes específicos, pero también por la pro-

liferación de prensa creada por y para las mujeres. Esta proliferación forma parte

del desarrollo estructural de la prensa en general del período, una prensa que pre-

cisamente a partir de la segunda mitad del siglo xix se va a convertir en un ele-

mento muy importante para entender el desarrollo de la política del país. Perinat y

Marrades (1980:29) afirman, por ejemplo que "durante el último tercio del siglo apa-

recen además una veintena de revistas, generalmente importantes y serias, publi-

cadas por mujeres y para mujeres. Junto a la nueva generación de políticos e inte-

lectuales que han vivido los últimos años del reinado de Isabel II y que anhelan, como

los primeros románticos, una transformación del país, un grupo de mujeres de la bur-

guesía madrileña y catalana se lanzan ardientemente a la lucha. La única vía que

les estaba abierta era la del periodismo, y en sus publicaciones dejaron bien paten-

te su temple y su talento".

Madrid ha sido, junto a Barcelona, el lugar donde históricamente se han concen-

trado las editoriales, las imprentas y las personas dedicadas a la escritura. En el si-

glo xix se forjó una historia de publicaciones para mujeres en la que era fácil la

convivencia entre los artículos sobre modas, sobre vida social o normas de com-

portamiento, pero también sobre literatura. Las primeras eran editadas y escritas por

hombres como El Té de las Damas o El Periódico de Damas, pero a partir de los

años 40, las mujeres van a ir incluyendo sus textos en diversas publicaciones. En

esos años fueron surgiendo muchas publicaciones dedicadas sobre todo al consu-

mo de las mujeres burguesas, aunque la mayoría no conseguirían una continuidad en

el tiempo. Otras sobrevivieron, en muchos casos cambiando sus cabeceras. El Ángel

del Hogar, La Guirnalda o El Pensil del Bello Sexo son denominaciones a partir de

las cuales podemos intuir su contenido, ya que indudablemente poseían un sesgo con-

servador y tradicionalista, asimilando y enalteciendo la figura de la mujer como

"ángel del hogar". En la mancheta de El Defensor del Bello Sexo (1845-46) encontra-

mos un texto que define el espíritu de este tipo de prensa: "Periódico de literatura,

moral, ciencias y odas, dedicado exclusivamente a las mujeres". En ese período, sin

embargo comienzan a aparecer escritoras importantes como Carolina Coronado o

Cecilia Bóhl de Faber (Fernán Caballero).
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Constituye una tribuna desde la que se propone a Concepción Arenal para su ingre-

so en la Real Academia. Su revista llegó a los treinta números, lo que da muestra de la

tarea literaria infatigable que desarrolla la autora. Además su colaboración con la pren-

sa siguió siendo constante, y se dice que fue la primera corresponsal en el extranjero,

cuando en 1889 escribe una crónica sobre León XXIII para el periódico El Impardal.

Los últimos años del siglo xix están sin duda marcados por el desarrollo del socia-

lismo y del anarquismo en España, pero también por el surgimiento de los sindica-

tos femeninos católicos. Este hecho pone en evidencia la evolución ideológica de

España, que integra el pensamiento progresista de la época, mientras sigue existien-

do un gran conservadurismo respecto a las costumbres y a la tradición católica.

Vinculadas al socialismo y al anarquismo, aparecieron muchas publicaciones que

no fueron ajenas para las mujeres, aun cuando es de sobra conocido que entre estos

movimientos y el feminismo no ha habido un acuerdo tácito. Pero también son los

años del feminismo en los que aparecen nuevas figuras muy representativas de la

época. Mercedes Roig (1990:197) señala el año 1913 y el Ateneo como el lugar don-

de se celebran una serie de debates a cargo de Julia S. de Trellero y Benita Asas Manterola,

cofundadora esta última de El Pensamiento Femenino, que comienza a publicarse ese

mismo año con un consejo de redacción compuesto en su totalidad por mujeres de

tinte conservador y humanitario, y que estaba totalmente dedicado "a mejorar la

condición social, jurídica y económica de la mujer". No queremos dejar de mencio-

nar la publicación, también feminista, La Voz de la Mujer (1917-1931) fundada y di-

rigida por Celsia Regis, en la que colaboraron un nutrido grupo de mujeres como

Concha Espina, Carmen Karr, Concepción Arenal, Sofía Casanova, Blanca de los Ríos,

Clara Campoamor y un largo etcétera.

Al cambiar de siglo, las publicaciones hechas por y para mujeres cartografían este

panorama ideológico complejo y muestran cómo perviven líneas conservadoras, mien-

tras se van integrando otras. Además es un período en el que "la prensa también

saldrá beneficiada y aquella dirigida hacia la mujer se desdoblará en femenina y fe-

minista" (Roig Castellanos, M., 1977:57). Por ejemplo, surge en 1911 la publicación

de Acción Católica Femenina, mientras, sobre todo en Cataluña, comienzan a surgir

publicaciones vinculadas al contexto anarquista dedicado a las mujeres como la ti-

tulada Humanidad Libre (1902), editada en Valencia. Mientras, las publicaciones
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rarios y artísticos, y Maruja Mayo en el ámbito de la pintura: valgan sus nombres

como ejemplo. Podemos dividir la época en dos partes: el siglo xix, hasta la generación

del 98; y el siglo xx hasta la proclamación de la II República.

El último tercio del siglo xix es el momento en que España ve como se deshace su

imperio colonial, inmersa en una decadencia profunda. Las fuerzas del pasado, una so-

ciedad agraria aún estamental que se mantiene frente a una sociedad burguesa de-

masiado débil como para imponerse y seguir el camino que señalan las grandes po-

tencias europeas, donde la burguesía domina e impone su ideario político-social; al

tiempo, una clase obrera incipiente empieza ya a hacerse notar. El intento de construir

un remedo de imperio colonial en África del norte y occidental no pasa de ser un la-

vado de cara para quien había tenido un imperio en el que "no se ponía el sol". Éste

es el ambiente en el que surgen los primeros intentos reformadores, la Institución Libre

de Enseñanza, con sus ideales krausistas; el Ateneo, con su oferta intelectual al mar-

gen del anquilosamiento del saber oficial; la presencia de las mujeres en la vida pú-

blica como colectivo y no como algo anecdótico y circunstancial. La intelectualidad,

buscando nuevas formas de organización y de socialización del conocimiento críti-

co, que se plasmará en las tertulias que se aglutinan en los diferentes cafés madrile-

ños: la lista es demasiado larga para citarla. Sirvan de ejemplo el Madrid, el Fornos,

la Cervecería Inglesa...

Éste es el reclamo al que acuden desde provincias jóvenes que desean acabar sus ca-

rreras y profundizar sus estudios o darse a conocer. Téngase en cuenta que sólo en

Madrid pueden cursarse estudios superiores. Es un mundo provincial, preindus-

trial y con grandes déficit culturales. Basten como ejemplos dos datos: hasta fines

del siglo xix no se traducirá directamente del alemán la Critica de la razón pura, de

Kant (hablamos de un siglo de diferencia entre su escritura y su traducción); el otro

dato es aún más demoledor: en este último tercio de siglo se estrenarán las sinfonías

del Beethoven, muerto en 1827, más de medio siglo después de su creación. Así

pues, se traduce Kant cuando en Europa se discute el comunismo de Marx y se es-

trena Beethoven cuando en el exterior la polémica ya está entre Wagner o Debussy

y se anuncia ya el dodecafonismo y Stravinsky.

En este ambiente se producirá un mazazo terrible: como colofón a la decadencia y li-

quidación colonial, España pierde Filipinas, Puerto Rico y Cuba. No son colonias cua-
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lesquiera. La primera es la del célebre galeón de Manila que, atravesando el Pacífico,

llegaba a México y desde allí a la península ya en tiempos de los primeros Austrias;

la última, Cuba, es la perla de las Antillas. Recordemos que las tiendas colmadas de

productos del ultramar colonial se conocían como "colmados" y "ultramarinos", dos

nombres que caerán progresivamente en desuso. El impacto entre la intelectuali-

dad y entre la gente común fue tremendo: se habían perdido las que, en el esplen-

dor colonial, eran las joyas de la Corona española. La conmoción fue mayor por

otra razón: no se perdieron por procesos internos de independencia, sino a manos

de una nueva y moderna potencia que ni siquiera existía como entidad política cuan-

do se creó el imperio: los Estados Unidos de América. La vieja potencia no podía com-

petir con la nueva. Ante esta evidencia, la intelectualidad reaccionó: Ganivet, en 1897,

establece la lista de deficiencias y retrasos que desde todos los sectores lastran y sumen

en la decadencia a la sociedad española. Otro intelectual, Unamuno, hace suya la

propuesta y se lanza a divulgarla. Baroja se apunta a la crítica y la denuncia. Junto

a ellos muchos más, cada uno desde su propio campo de actividad: es lo que se co-

noce como generación del 98. Escritoras/es y artistas harán suya la denuncia de los

males de España. Pardo Bazán, en 1890, llama la atención sobre uno de ellos: la "cues-

tión de la mujer", como la denominará la escritora, es uno de los males. La autora de-

nuncia el hecho de que la revolución liberal no haya tenido una repercusión direc-

ta en el estado social de las mujeres y recuerda, igualmente, que tampoco la Ilustración

la tuvo (Pardo Bazán, E., 1999: 33).

En esta sociedad moribunda por una parte y renaciente por la otra es en donde

surge la más importante producción literario-artística desde el siglo xvn; tam-

bién en el campo de la ciencia, con Santiago Ramón y Cajal como figura destaca-

da. Muchos de estos intelectuales estarán influidos por Ginés de los Ríos y la

Institución Libre de Enseñanza, así como por otro importante centro cultural no

oficial, el Ateneo. Esta es posiblemente la institución más identificada con el pro-

greso cultural de la España contemporánea. El Ateneo Científico, Literario y Artístico

-así es como se llama- fue creado en 1835 y es sucesor directo del Ateneo Español

de Madrid, que había sido fundado en 1820 al inicio de la coyuntura política del

Trienio Constitucional (Villacorta Baños, R, 1985: 9). Dos son las figuras destaca-

das en la dirección del Ateneo: Segismundo Moret que impulsó los estudios supe-

riores del Ateneo que desembocaron en la Universidad Popular (1904), y Azaña,
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quien lo dirigió entre 1912 y 1921. La primera mujer que ocupó la tribuna en el

Ateneo de Madrid fue la escritora Rosario de Acuña, en 1884. Después de ella

otras escritoras e intelectuales como Concepción Gimeno de Flaquer, Blanca de

los Ríos o Sofía Casanova, por citar solo algunos nombres, serán asiduas confe-

renciantes.

Muy importantes son las reuniones que se daban en los cafés madrileños en la etapa

del cambio de siglo. En ellos se contrastaban ideas y proyectos, y eran el territorio

adecuado para el debate intelectual. Su tono informal y alejado de las Academias y

de la Universidad permitía una libertad y un desenfreno que posibilitaron en gran me-

dida la ruptura con la anquilosada cultura oficial, la cual, por ejemplo, tardó más de

una década en aceptar la Teoría de la Relatividad. Además de los cafés citados ante-

riormente, podemos destacar La Horchatería de Candela, que frecuentó Picasso; el

Nuevo Café de Levante, donde se podía escuchar la música más reciente; El Gato

Negro y su tertulia de teatro; el Nuevo Montaña, donde tras una trifulca literaria en-

tre Manuel Bueno y Valle Inclán, éste perdió el brazo. Tertulias, en fin, de intelectuales,

y de personas del mundo de la literatura, el arte y la música...

Otros espacios para la tertulia y el debate fueron los locales de los periódicos y de los

teatros -en el teatro Español y luego en el Princesa tenía su tertulia María Guerrero-,

así como casas particulares. Muchas de las escritoras que referimos en este estudio

tenían y dirigían sus propias tertulias; un mundo, como vemos, informal y circuns-

tancial pero, precisamente por ello, un espacio de libertad: justo lo que necesita la

vida cultural. En el último tercio del siglo xix abren nuevos teatros: el Apolo, el Lara,

el Princesa, y un nuevo espacio artístico que combinaba teatro y música: los cafés

dedicados al espectáculo.

El final de siglo verá la renovación del teatro musical con las zarzuelas de Chapí, Bretón

y López Silva, principalmente. Estamos hablando de una renovación en la línea de la

opereta francesa de Offenbach, muy lejos aún de la gran ópera europea del último Verdi,

o de Strauss, Debussy o Puccini, pero de una vez se dejan atrás los modelos italiani-

zantes del xix y se anuncia ya la renovación musical, que de la mano de Pedrell, lle-

varán a cabo Falla, Albéniz y Granados. En su vertiente más ligera, la música se des-

arrollará desenfadadamente en el cuplé: Bella Belén, Bella Chiquita, Chelito o La

Fornarina son algunas de las cupletistas famosas.





I N T R O D U C C I Ó N

La Gran Guerra acaba una manera de ver el mundo, la racionalista y positivista,

y abre las vanguardias que dominarán el siglo xx. En España, se producirá una fuer-

te división de la intelectualidad entre germanófilos y aliadófilos. Los cafés literario-

artísticos conocerán su máximo esplendor. Además de los ya citados, están el Colonial,

el Universal, el Oriental, el Puerto Rico, el Pombo, el Alhambra, el Suizo, el Lion

d'Or, el Maison Doré, el Marfil, el Gijón y otros más. El crecimiento de Madrid, su des-

pegue como gran capital, hará que cafés de este tipo aparezcan en las zonas de ex-

pansión de la ciudad: el Negresco, el Lion, el Norte, etc. Sirvan estos nombres como

ilustración del ambiente cultural de la época.

En lo que respecta a la arquitectura, el dominio del modernismo, con centro difu-

sor en la Barcelona de Gaudí y Doménech i Muntaner, es sustituido por el raciona-

lismo, el cual en Madrid se concentrará en la Gran Vía, la Ciudad Universitaria, la

Castellana y la colonia El Viso. Racionalismo que no sólo se circunscribe a lo ar-

quitectónico, sino que también se da en el campo de la planificación urbanística y

de las comunicaciones.

Este renacimiento que contrasta no sólo con la España decimonónica sino también con

el corsé del régimen de la Restauración progresivamente esclerotizado, no es sólo un

renacer para las letras, la música, las artes, el pensamiento o la arquitectura, sino que

también la ciencia despertará a las nuevas corrientes que dominan Europa y América.

Como en los otros ámbitos que hemos señalado, las bases proceden de las últimas

décadas del siglo xix. Si en algún campo es evidente el renacimiento cultural español

es, sin duda, en el científico, donde habríamos de remontarnos a Servet (siglo xvi)

para hallar un nombre como el de Ramón y Cajal, Nobel de Medicina. Junto a él,

podemos nombrar a otros personajes del mundo de la medicina, como Negrín o

Marañón. La ciencia despegó gracias a tres centros de actividad: la Institución Libre de

Enseñanza, una vez más, la Residencia de Estudiantes y la Junta para la Ampliación

de Estudios, esta última dependiente del Ministerio de Instrucción Pública (creado

en 1900). La Junta respondía, en primera instancia, a la necesidad de dotar al país de

científicos y técnicos que pudieran desarrollar las investigaciones y la tecnología que el

proceso de industrialización requería. Su labor es de gran mérito si tenemos en

cuenta la arraigada escasez de recursos. Para desarrollar su actividad se crearán el

Instituto-Escuela, la Residencia de Estudiantes y la de Señoritas. María de Maeztu, una
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Oficio de escritoras

Amistad, escritura y política. Relaciones entre mujeres

Tensiones militarismo/antimilitarismo

La moda y el cuerpo

Finalmente, la investigación cuyos principales resultados presentamos a continuación

ha sido impulsada desde el ámbito del Instituto de Investigaciones Feministas de la

Universidad Complutense, realizada por un equipo de investigación dirigido por

Asunción Bernárdez Rodal, profesora de la facultad de Ciencias de la Información

de la misma Universidad, formado por Josefina de Andrés Argente, Ana Vargas

Martínez y Josemi Lorenzo Arribas.
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